
NOS GLORIAMOS EN DIOS
Romanos 5:8-11 LBLA (Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros. 9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 10 Porque si siendo 
enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por 
su vida. 11 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos 

recibido ahora la reconciliación.)

EL EVANGELIO SEGÚN ROMANOS➣➣

NO ENTENDEMOS QUE ES ALGO QUE DEBEMOS HACER 
Filipenses 3:1 RVR1960 (Por lo demás, hermanos, gozaos en el Señor. A mí no me es molesto el escribiros las mismas 

cosas, y para vosotros es seguro.) 
Filipenses 4:4 RVR1960 (Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!) 

NO ENTENDEMOS QUE SU OBRA ES LO QUE NOS PRODUCE GLORIA 
Gálatas 6:14 RVR1960 (Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo 

me es crucificado a mí, y yo al mundo.) 
1 Corintios 1:28-31 (Y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 29 a 
fin de que nadie se jacte en su presencia. 30 Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; 31 para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el 

Señor.

3. ¿PORQUÉ BATALLAMOS EN GLORIARNOS EN DIOS 

¿QUE PUES HA HECHO PARA QUE NOSOTROS NOS GLORIARNOS EN ÉL?  
Amarnos (6-8) 6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. 7 Ciertamente, apenas 
morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. 8 Mas Dios muestra su amor 

para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. 
Justificarnos (1-2, 9) 1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo;
2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza 

de la gloria de Dios ... 9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 
Salvarnos (9) Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 

Reconciliarnos (10) Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por su vida. 

Seguridad en Cristo (9-10) 9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 10 
Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, 

seremos salvos por su vida.

2. GLORIANDONOS EN DIOS

TRES TIPOS DISTINTOS, DEL AMOR DE DIOS 
PRIMERO: El primer tipo de amor divino es el amor de benevolencia. Que literalmente quiere decir “Buena” - “Voluntad”. 
La Biblia nos dice que básicamente, la actitud de Dios hacia el mundo, hacia la raza human caída, es de buena voluntad. 
Dios no es cruel, ni mezquino. Sino que Dios hacia el mundo entero, tiene buena voluntad, y cada persona en el mundo, la 

experimenta de una manera u otra. 
SEGUNDO: El segundo tipo del amor divino es de beneficencia. Si benevolencia se refiere a su buena voluntad, su 
beneficencia se refiere a sus buenos actos hacia la humanidad. (Mat. 5:45) nos dice que Dios deja caer su lluvia sobre 
justos y los injustos. Sobre toda persona, arrepentidas o no, creyentes o no creyentes, reciben ciertos actos amables de 

la mano de Dios. En ese sentido, todos experimentan el amor benéfico de Dios. 
TERCERO: El tercer tipo del amor de Dios es su Amor de Complacencia.  

El amor complaciente de Dios, es el deleite que él toma, supremamente, en su Hijo. El amor de Dios por el Hijo, no tiene 
medida, ni calificación. Él ama a su Hijo plenamente y perfectamente. El amor que el Padre tiene por su Hijo, se extiende 

más allá de su Hijo, y por gracia alcanza aquellos que están “EN” el Hijo nuestro Señor Jesucristo.  
Por lo cual, solo los creyentes reciben el amor complaciente de Dios. No lo reciben por nada en ellos, sino solo porque 
Dios nos amó en el Hijo (Efesios 1:1-12). Desde toda la eternidad, Él ha amado a su Hijo y ha planeado darle un pueblo a 

su Hijo. Un pueblo que el Hijo tendría que redimir y reconciliar".

1. EL AMOR ESPECIAL DE DIOS POR NOSOTROS


